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			En todos nosotros, incluso en los hombres más buenos, habita una naturaleza salvaje e incontrolable que se manifiesta mientras dormimos. 




			



			 






			SÓCRATES (469-399 a. J.C.) 




			



			 






			A veces, el fuego que le arranca la piel de los huesos como mil lenguas abrasadoras parece mitigarse un poco. 




			Es su propio fuego. Cuando su mente es capaz de pensar de nuevo con cierta racionalidad, él así lo cree. Es su fuego porque durante siglos lo ha alimentado con su cuerpo destruido y su mente en descomposición. 




			Hace mucho tiempo —quién sabe cuánto ha pasado desde entonces—, la Horda de los Vampiros lo encerró en las catacumbas, bajo las calles de un antiguo París. Y allí sigue, encadenado a las paredes de piedra, sujeto por dos grilletes en cada una de sus extremidades y otro alrededor del cuello. A sus pies, las puertas del infierno escupen fuego contra él. 




			En ese lugar espera y sufre, ofrecido en sacrificio a esa columna de fuego que a veces se debilita pero que nunca se apaga, como su propia vida. Su existencia consiste en arder hasta la muerte una y otra vez, sin descanso, hasta que la inmortalidad lo revive de nuevo. 




			Imaginar la venganza es lo que lo ha ayudado a llegar tan lejos. Alimentar la rabia en su corazón es lo único que le queda. 




			Hasta que ella apareció. 




			A lo largo de los siglos ha oído cosas nuevas, algunas sorprendentes, en las calles que discurren sobre su cabeza. Alguna vez ha creído oler el cambio de estaciones. Pero ahora la ha olido a ella, a su compañera, la mujer hecha únicamente para él. 




			Aquella a la que ha buscado sin descanso durante mil años, hasta el día de su captura. 




			Las llamas han menguado. En ese preciso instante, ella camina sobre su cabeza, por algún lugar cercano. No necesita más. Uno de sus brazos tensa las cadenas hasta que el grueso metal le corta la piel. La sangre gotea, luego brota a borbotones. Cada músculo de su débil cuerpo se aplica a la tarea, luchando por conseguir lo que en una eternidad jamás ha logrado. Por ella es capaz de hacerlo. Debe hacerlo… Su rugido se convierte en una tos convulsa cuando dos de los grilletes ceden. 




			No tiene tiempo para asombrarse de lo que acaba de conseguir. Ella está tan cerca que casi puede sentirla. La necesita. El otro brazo se suelta de la fría pared de piedra. 




			Agarra con ambas manos el metal que se hunde en su cuello. Recuerda vagamente el día en que alguien martilleó aquel clavo largo y grueso que cierra el collar. Sabe que los extremos de la cadena están hundidos en la piedra no menos de un metro. Sus fuerzas flaquean, pero ahora que sabe que ella está tan cerca nada podrá detenerlo. La roca libera el metal entre una nube de polvo y piedras, con tanta fuerza que los restos salen disparados a través de la caverna. 




			Entonces tira de la cadena que lo sujeta por los muslos. Lucha con ella hasta que una de sus piernas queda libre. Luego dedica todas sus fuerzas a las dos que aprisionan su otra pierna. Ya casi puede representarse su propia huida; casi puede tocarla, así que, sin mirar siquiera, tira y tira. Nada. Confuso, con el cejo fruncido, lo intenta de nuevo. Hace fuerza, rugiendo de pura desesperación. Nada. 




			El olor de ella se debilita por momentos. No queda tiempo que perder. Observa sin un atisbo de pena la pierna que sigue aprisionada contra la pared. Mientras se imagina hundiéndose en la mujer y olvidando así su sufrimiento, ciñe con manos temblorosas su extremidad por encima de la rodilla. Está tan débil que necesitará al menos seis intentos antes de conseguir romper el hueso. 




			Sus garras cortan piel y músculo, pero el nervio que recorre el fémur está tenso como las cuerdas de un piano. Cuando está a punto de lograrlo, un dolor inimaginable estalla en su pierna y lo recorre entero con tanta virulencia que por un instante su visión se oscurece. 




			Demasiado débil. Ha perdido demasiada sangre. Pronto el fuego volverá a avivarse y los vampiros regresarán. ¿Acabará perdiéndola, ahora que finalmente la ha encontrado? 




			—Nunca —gruñe entre dientes. Se rinde a la bestia que lleva dentro, la bestia capaz de ganar la libertad a dentelladas, de saciar su sed en cualquier parte y de comer carroña para sobrevivir. Observa la horripilante amputación como quien presencia un accidente desde la distancia. 




			Arrastrándose lejos de aquella tortura, abandonando la pierna tras de sí, avanza entre las sombras de las húmedas catacumbas hasta que finalmente divisa un pasillo. Siempre alerta por si aparece el enemigo, se desliza entre los huesos que cubren el suelo hasta alcanzarlo. No sabe lo lejos que está la salida, pero de algún modo encuentra el camino, y también la fuerza necesaria, rastreando el olor que ella desprende. Lamenta el dolor que seguramente le está causando. Está tan conectada a él que sentirá como propios su sufrimiento y su horror. 




			Lo está consiguiendo, está escapando, y cumpliendo así con su parte. ¿Podrá ella salvarlo de sus recuerdos cuando la piel aún le arde? 




			Finalmente, centímetro a centímetro, alcanza la superficie. Lo rodea la oscuridad impenetrable de un callejón abandonado. Pero el olor de su compañera se ha desvanecido. 




			El destino se la ha entregado cuando más la necesitaba, y que Dios los asista, a él y a la ciudad entera, si no logra encontrarla. Su brutalidad es legendaria, y por la mujer está dispuesto a desatarla sin medida. 




			Prueba a sentarse con la espalda contra la pared, dejando surcos con las garras sobre los ladrillos al hacerlo. Mientras, trata de calmarse para poder volver a olfatear y rastrear su olor una vez más. 




			«La necesito. Necesito hundirme en su calor. He esperado tanto tiempo…» 




			El olor ha desaparecido. 




			Los ojos se le llenan de lágrimas y un estremecimiento sacude su cuerpo con violencia. Un gemido de angustia hace temblar la ciudad. 
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			Una semana después… 




			



			 






			En una isla del Sena, con el oscuro perfil de la vieja catedral como telón de fondo, los habitantes de París salían a las calles de su ciudad a divertirse. Emmaline Troy paseaba extasiada entre tragafuegos, carteristas y chanteurs de rue. Deambulaba rodeada de tribus de góticos vestidos de negro que revoloteaban alrededor de Notre Dame como si se tratase de una madre llamando a sus hijos. Y aun así llamaba la atención. 




			Los hombres con los que se cruzaba giraban la cabeza lentamente a su paso para mirarla con el cejo fruncido, como si percibiesen algo pero no estuvieran muy seguros de qué se trataba. Probablemente alguna ancestral memoria genética los hacía intuir en ella la fantasía más salvaje o bien su más oscura pesadilla. 




			Emma no era ninguna de las dos cosas. 




			En realidad no era más que una estudiante recién licenciada por la Universidad de Tulane, en Nueva Orleans, sola y hambrienta en París. Agotada tras otra infructuosa búsqueda de sangre, se dejó caer sobre un banco de madera protegido por un enorme castaño y observó fascinada los movimientos de una camarera que servía espressos en una cafetería cercana. Ojalá fuese tan fácil conseguir sangre, pensó. Si lo fuera, su estómago no se retorcería famélico con sólo imaginarlo. 




			Encima, en París no tenía ni un solo amigo. Menuda situación la suya. Las parejas que paseaban cogidas de la mano parecían burlarse de su soledad. ¿Eran imaginaciones suyas o en aquella ciudad los amantes parecían mirarse aún con más ternura? Y especialmente en primavera. Ojalá se murieran todos. 




			Suspiró. En realidad no era culpa de ellos. 




			Se había lanzado a aquella aventura esperando conseguir una habitación de hotel y con la idea de que en la Ciudad de las Luces encontraría un nuevo proveedor que le proporcionara sangre. Su anterior contacto se había ido al sur dejando París por la soleada Ibiza. No le había dado demasiadas explicaciones sobre las razones que lo llevaban a abandonar su trabajo, sólo que con «la llegada del nuevo rey» algo «jodidamente épico» se estaba cociendo en la «alegre París». A saber qué habría querido decir con eso. 




			Como vampira que era, formaba parte de la Tradición, un colectivo de seres que habían logrado convencer a los humanos de que sólo existían en su imaginación. Pero aunque la Tradición era poderosa en París, Emma aún no había conseguido encontrar un nuevo proveedor. Cualquier criatura a la que se acercaba para preguntar huía de ella sólo porque era una vampira. Desaparecían a toda prisa, sin saber que Emma ni siquiera era de sangre pura y que jamás había mordido a otro ser vivo. Como sus queridas tías adoptivas solían decir, «Emma llora desconsolada con sólo ver un pájaro con una ala rota». 




			Aún no había sacado nada en claro de aquel viaje que tanto había insistido en hacer. La búsqueda de información sobre sus padres muertos, una valquiria y un vampiro de los que poco más sabía, hasta la fecha había sido un auténtico fracaso que sin duda acabaría con una llamada a sus tías para que fuesen a buscarla. Porque, por triste que resultase, era incapaz de procurarse alimento por sí misma. Suspiró. Sin duda se lo echarían en cara durante por lo menos los próximos setenta años… 




			De pronto se oyó un estallido y, antes de que tuviese tiempo de nada, otro y aún otro más. Emma giró la cabeza movida por la curiosidad, justo en el preciso instante en que la sombrilla de una de las mesas que se agolpaban al otro lado de la acera salía disparada lo menos veinte metros hacia arriba y luego planeaba lentamente en dirección al Sena. Se oyó la estridente bocina de uno de los barcos que realizaban los paseos por el río y luego una retahíla de improperios en francés. 




			A medias iluminado por la tenue luz de las farolas de la calle, un hombre de enorme corpulencia avanzaba hacia ella tirando a su paso mesas, caballetes de artistas y puestos de libros en los que se vendía pornografía de principios de siglo. Los turistas gritaban y huían despavoridos al ver aquella estela de destrucción. Emma se puso en pie de un salto y se colgó el bolso del hombro. 




			El desconocido avanzaba directamente hacia ella, con los bajos de su abrigo negro revoloteando detrás de él. Por su tamaño y por la fluidez antinatural de sus movimientos, posiblemente no se tratara de un humano. Su melena, larga y espesa, le cubría la mitad de la cara y una barba de varios días oscurecía sus facciones. 




			Señaló a Emma con un dedo tembloroso y gruñó. 




			—Tú. 




			Ella miró hacia atrás por encima del hombro, buscando al desafortunado tú al que él se dirigía, pero allí no había nadie. Maldita fuera, era a ella a quien buscaba. 




			El extraño puso la palma de la mano hacia arriba y le hizo un gesto ordenándole que se acercara, como si no tuviera la menor duda de que lo haría. 




			—Esto, n-no te conozco —tartamudeó Emma, tratando de retroceder hasta que se topó con un banco. 




			Él continuó acercándose, cogiendo las mesas que se interponían entre ellos y arrojándolas a un lado como si fuesen de papel. En sus ojos azul cielo brillaba una determinación casi furiosa. Emma podía sentir su rabia a medida que se le acercaba y eso la inquietaba, porque estaba acostumbrada a ser depredadora y no presa. Y porque, en el fondo, no era más que una cobarde. 




			—Ven. —El extraño escupió la palabra con dificultad y luego siguió avanzando. 




			Ella sacudió la cabeza con los ojos abiertos como platos, y luego saltó hacia atrás por encima del banco, girando en el aire al mismo tiempo. Aterrizó de espaldas a él y echó a correr por el muelle. Después de dos días sin probar la sangre se sentía débil, pero el miedo le dio las fuerzas y la velocidad necesarias para cruzar el puente de l’Archevêché y salir de la isla. 




			Tres, cuatro manzanas. Miró hacia atrás pero no lo vio. ¿Lo había dejado atrás? De pronto, un sonido estridente sonó dentro de su bolso y Emma gritó sobresaltada. 




			¿Quién demonios habría seleccionado el tono de rana Gustavo en su móvil? Entornó los ojos. Seguramente la tía Regin, sin duda el ser inmortal más inmaduro del mundo. 




			En su familia, los móviles sólo se utilizaban para situaciones de emergencia. Una llamada inoportuna podía asustar a una posible presa en los oscuros callejones de Nueva Orleans, e incluso la sola vibración del aparato bastaba para poner sobre aviso a las criaturas de los bajos fondos. 




			Lo abrió y miró la pantalla. En efecto, era ella, Regin la Radiante. 




			—Ahora no puedo hablar, estoy ocupada —dijo Emma, mientras miraba de nuevo por encima del hombro. 




			—Déjalo todo. No pierdas tiempo haciendo maletas. Annika quiere que estés en el aeropuerto de inmediato. Estás en peligro. 




			—Bah. 




			Clic. No se trataba de un aviso, sino de una orden. 




			Ya preguntaría los detalles una vez estuviese a bordo del avión. En realidad no necesitaba que le dieran razones para volver a casa. La palabra «peligro» era más que suficiente para enviarla de vuelta a su aquelarre de valquirias; entre sus tías, dispuestas a matar a cualquiera que se atreviese a amenazar su vida y a mantenerla apartada de cualquier forma de maldad. 




			Mientras trataba de recordar el camino al aeropuerto en donde había aterrizado, empezó a llover. Al principio no fueron más que unas débiles gotas de lluvia (casi podía oír las risas de los amantes corriendo a resguardarse bajo los toldos de las cafeterías), pero en seguida arreció hasta convertirse en una cortina de agua fría. 




			Llegó a una avenida muy concurrida e inmediatamente se sintió más segura. Avanzó entre los coches, cuyos limpiaparabrisas funcionaban a toda velocidad, mientras los cláxones rugían enfurecidos. Al parecer su perseguidor había desaparecido. 




			Emma se cruzó el bolso sobre el pecho y avanzó rápidamente, cubriendo kilómetro tras kilómetro hasta divisar primero un parque y un poco más allá el aeropuerto. Podía ver cómo el aire se volvía difuso alrededor de los reactores a medida que éstos se calentaban, y a personas sentadas detrás de las ventanillas. Casi lo había conseguido. 




			Se convenció a sí misma de que lo había despistado porque era rápida. Solía convencerse de cosas que no eran ciertas. Se le daba bien mentir. Sostenía que iba a clase por las noches porque quería y que sonrojarse no le daba sed… 




			De pronto, un gruñido poderoso sonó a su espalda. Abrió mucho los ojos pero no se dio la vuelta. Siguió corriendo a través del parque. Sintió cómo unas garras afiladas le rodeaban el tobillo un segundo antes de caer de espaldas sobre el suelo embarrado. Una mano le cubrió la boca, aunque no hacía falta: le habían enseñado a no gritar. 




			—Nunca huyas de alguien como yo. —La voz del ser que la aprisionaba contra el suelo no parecía humana—. Escapar es imposible. Y nos gusta. —Su voz sonaba gutural como la de una bestia, rota, aunque su acento parecía… ¿escocés? 




			Mientras ella lo miraba a través de la lluvia, él la contemplaba con aquellos ojos que un instante eran dorados y al siguiente de un azul misterioso. No, definitivamente aquel ser no era humano. 




			Desde tan cerca, Emma pudo ver que los rasgos de aquel extraño eran proporcionados y muy masculinos. Tenía una mandíbula fuerte y poderosa que conjuntaba perfectamente con los ángulos de su cara. Era guapo, tan hermoso que Emma pensó que semejante belleza sólo podía pertenecer a un ángel caído. Tal vez lo fuera. Nada era descartable. 




			La mano que le cubría la boca pasó a sujetarle la barbilla. Él entornó los ojos, centrándose en sus labios, en sus colmillos apenas perceptibles. 




			—¡No! —exclamó de pronto—. No puede ser. —Movió la cabeza de Emma de lado a lado, le recorrió el cuello con la cara, olfateándola, y luego rugió disgustado—. ¡Maldita seas! 




			Cuando de repente sus ojos se volvieron azules, Emma gritó hasta quedarse sin aliento. 




			—¿Sabes rastrear? —gruñó el extraño con voz ronca, como si le costase hablar—. ¡Responde! 




			Ella sacudió la cabeza, sin entender por qué le hacía esa pregunta. El rastreo era la forma en que los vampiros se teletransportaban de un lugar a otro, desapareciendo y apareciendo a miles de kilómetros en tan sólo un segundo. «Entonces, ¿sabe que soy una vampira?» 




			—¿Sabes o no? 




			—N-no. —Nunca había tenido la fuerza ni la capacidad suficientes como para ello—. Por favor. —Parpadeó contra la lluvia, suplicando con la mirada—. Te has equivocado de mujer. 




			—Creo que lo sabría. Aunque, si insistes, me aseguraré. —Levantó una mano. ¿Para tocarla? ¿Tal vez para golpearla? Emma se debatió con todas sus fuerzas, tratando desesperadamente de zafarse. 




			Con una de sus ásperas manos él la cogió por la nuca, mientras con la otra le sujetaba las muñecas. Se inclinó sobre su cuello y ella se estremeció al sentir el contacto de su lengua sobre la piel. Su boca desprendía calor bajo la fría lluvia de París haciéndola estremecer hasta tal punto que los músculos casi se le agarrotaron. El extraño gemía mientras la besaba, su mano cerrada con fuerza alrededor de las muñecas de ella. Bajo la fina tela de la falda, notaba cómo las frías gotas de lluvia se escurrían entre sus muslos. 




			—¡No lo hagas! Por favor… —Cuando la última palabra se convirtió en un sollozo, él pareció salir de un trance. Frunció el cejo y la miró a los ojos, pero no la soltó. 




			Con un movimiento rápido, le rasgó la blusa de arriba abajo, y también el fino encaje del sujetador, luego apartó los jirones suavemente a lado y lado. Emma opuso resistencia, pero era inútil frente a la fuerza descomunal de aquel ser, que la estudiaba con avidez, mientras la lluvia seguía cayendo implacable sobre los pechos desnudos de ella, que temblaba descontroladamente. 




			La angustia que sentía era tan intensa que Emma se mareó. Él podía tomar su cuerpo o bien destriparla, y dejarla morir allí… 




			Sin embargo, optó por rasgar su propia camiseta y luego le colocó las enormes manos debajo de la espalda para atraerla hacia sí. Cuando sus pieles se tocaron, el extraño gimió y Emma sintió que una corriente eléctrica recorría su cuerpo. Sobre sus cabezas, un rayo partía el cielo en dos. 




			Le murmuró algo al oído en un idioma desconocido para ella, aunque de alguna forma supo que eran palabras tiernas que le hicieron perder la cabeza. Dejó que su cuerpo se relajara, que sus brazos cayeran flácidos a ambos lados, mientras él temblaba sobre ella y con sus cálidos labios le recorría el cuello, la cara y los párpados. 




			El extraño la sujetó por la nuca mientras se apartaba un poco para mirarla a los ojos. La emoción que Emma sentía era tan intensa que parecía desgarrarla por dentro. Jamás habría imaginado que una simple mirada pudiese afectarla de aquel modo. La confusión la embargaba. ¿La atacaría o la dejaría marchar? «Deja que me vaya…» 




			Una lágrima rodó por la mejilla de Emma, cálida y salada entre las frías gotas de lluvia. De pronto, aquella mirada desapareció del rostro del extraño. 




			—¿Sangre en lugar de lágrimas? —rugió desconcertado. Volvió la cara, como si no pudiese soportar mirarla, y luego tanteó los restos de la camisa a ciegas para poder cerrársela—. Llévame a tu casa, vampira. 




			—N-no vivo aquí —respondió ella con un hilo de voz, sorprendida ante lo que acababa de suceder y por el hecho de que aquel ser, fuera lo que fuese, supiera lo que era. 




			—Entonces llévame al lugar donde te alojas —dijo él, mirándola de nuevo a los ojos. 




			—No —contestó Emma, sorprendiéndose a sí misma. 




			Él también pareció extrañarse. 




			—¿Porque no quieres que me detenga? Bien. Te poseeré aquí mismo, sobre la hierba. —La levantó sin esfuerzo hasta ponerla de rodillas—. Hasta mucho después de que amanezca. 




			El extraño debió de percibir la rendición en ella porque la ayudó a ponerse en pie y luego la empujó para que avanzara. 




			—¿Hay alguien contigo? 




			«Mi marido —le habría gustado responder a Emma—. El tipo que te va a patear el trasero.» Pero era incapaz de mentir, ni siquiera en aquellas circunstancias, y jamás se atrevería a provocarlo. 




			—Nadie. 




			—¿Tu hombre te deja viajar sola? —preguntó el extraño. Su voz parecía más humana por momentos. Emma no respondió, así que continuó con cierto tono de burla—. Un poco imprudente por su parte. Peor para él. 




			Emma tropezó y él la sujetó con delicadeza, pero en seguida pareció enfadado consigo mismo por haberla ayudado. Sin embargo, cuando poco después pasaron frente a un coche, la empujó a un lado y saltó hacia atrás al oír el claxon. Se abalanzó sobre el vehículo y clavó las garras en el frío metal hasta desgarrarlo como si no fuese más que hojalata. El coche derrapó y, cuando finalmente se detuvo, el motor al completo cayó sobre el pavimento con un ruido sordo. El hombre que lo conducía abrió la puerta, miró lo que había pasado y luego desapareció a toda prisa. 




			Boquiabierta y asombrada ante lo que acababa de presenciar, Emma trató de ponerse en pie para huir, consciente de que su captor actuaba como si nunca antes hubiese visto un coche. Él se le acercó con aire amenazante. 




			—Espero ansioso el momento en que trates de huir de mí otra vez —le dijo en un apagado susurro, mientras le cogía la mano y tiraba de ella hasta ponerla de pie—. ¿Cuánto queda? 




			Con gesto tembloroso, Emma señaló el Hôtel Crillon, en la plaza de la Concorde. Él la observó con desprecio. 




			—A los de tu calaña siempre os ha gustado el dinero. —Su tono era mordaz—. Por lo visto nada ha cambiado. —Era evidente que sabía que era una vampira. ¿Sabría también qué o quiénes eran sus tías? Probablemente sí. ¿Cómo si no sabía Regin que debía advertirla sobre aquel ser? ¿Cómo podía saber él que su familia disfrutaba de una posición acomodada? 




			Después de arrastrarla por calles y avenidas durante más de diez minutos, pasaron finalmente frente al portero del hotel, atrayendo las miradas de todos los que se encontraban en el suntuoso vestíbulo. Emma se ajustó la chaqueta empapada, escondiendo los restos andrajosos de su blusa, y avanzó sin levantar la vista del suelo. Menos mal que el pelo le tapaba las orejas puntiagudas. 




			En presencia de toda aquella gente el extraño la soltó. Sabía que no se atrevería a gritar ni a llamar la atención de los humanos. Al fin y al cabo, eran mucho más peligrosos que cualquiera de las miles de criaturas de la Tradición. 




			Luego le pasó uno de sus fuertes brazos sobre los hombros, como a una pareja, y ella levantó la vista para mirarlo. Caminaba con los hombros erguidos, como si fuese el amo y señor de aquel lugar, y sin embargo lo examinaba todo como si fuese nuevo para él. El sonido de un teléfono lo sobresaltó. Las puertas giratorias habían tenido exactamente el mismo efecto. Lo disimuló bien, pero era evidente que nunca antes había visto un ascensor y dudó antes de entrar en él. Una vez dentro, su tamaño y su energía hicieron que el más que generoso habitáculo pareciera minúsculo. 




			El breve tramo desde el vestíbulo hasta su habitación fue para Emma el recorrido más largo de su vida, pues en esos escasos segundos trazó y rechazó un plan de escape tras otro. Se detuvo frente a la puerta y se tomó su tiempo para buscar la llave, que había quedado enterrada en los dos dedos de barro que cubrían el fondo de su bolso. 




			—La llave —exigió el extraño. 




			Con un profundo suspiro, ella le entregó una tarjeta. Cuando lo vio entornar los ojos pensó que estaba a punto de repetir la orden, pero él se limitó a observar la ranura de la puerta para luego devolverle la tarjeta. 




			—Hazlo tú. 




			Con mano temblorosa, Emma la introdujo en la cerradura electrónica. El zumbido mecánico y luego el clic de apertura fueron como una sentencia para ella. 




			Una vez dentro de la habitación, él inspeccionó cada centímetro, cada rincón, como si quisiera asegurarse de que realmente estaba sola. Miró bajo la cama con cubierta de brocado y luego descorrió las pesadas cortinas de seda para revelar una de las mejores vistas de París. Se movía con el sigilo y agilidad de un animal, aunque parecía apoyarse más en una pierna que en la otra. 




			Cuando por fin terminó con la inspección de la estancia, avanzó hacia Emma cojeando levemente. Ella abrió mucho los ojos y retrocedió, pero él no se detuvo y continuó adelante, observándola, escrutándola… hasta que sus ojos se posaron en sus labios. 




			—Te he esperado mucho tiempo. 




			Seguía actuando como si la conociese, pero Emma estaba segura de que difícilmente olvidaría a un hombre como aquél. 




			—Te necesito. No me importa lo que eres. Y no esperaré más. 




			Al oír esas palabras desconcertantes, el cuerpo de ella inexplicablemente se relajó. Sus garras retrocedieron y sus colmillos se ocultaron, como si se dispusiera a recibir un beso de aquel extraño. Frenética, clavó las uñas en la pared que tenía a sus espaldas y golpeó con la lengua su colmillo izquierdo. Pero sus defensas seguían dormidas, y Emma en cambio estaba aterrorizada. ¿Por qué su cuerpo reaccionaba como si no lo estuviese? 




			El extraño apoyó las manos en la pared, a ambos lados de su cabeza, se inclinó sobre ella lentamente, acariciándole los labios con los suyos. El contacto le hizo proferir un suave gemido y entonces la apretó con más fuerza, acariciándole los labios con la lengua mientras Emma, petrificada, no sabía qué hacer. 




			—Bésame mientras decido si te perdono la vida —le ordenó aún con la boca sobre la suya. 




			Ella se asustó, pero movió los labios contra los de él, que en cambio se quedó inmóvil, como si quisiera que fuese ella quien hiciese todo el trabajo. Emma ladeó entonces la cabeza y le acarició los labios de nuevo. 




			—Bésame como si te fuese la vida en ello. 




			Lo hizo. No porque quisiese vivir, sino porque estaba segura de que si no obedecía aquella bestia se aseguraría de darle una muerte lenta y dolorosa. «Nada de dolor. El sufrimiento siempre lejos.» 




			Cuando Emma le rozó la lengua con la suya, tal como él acababa de hacer, el extraño gimió y tomó el control, sujetándole el cuello y la cabeza. Su lengua acarició entonces la de ella desesperadamente y Emma se sorprendió al descubrir que no le resultaba… desagradable. ¿Cuántas veces había soñado con su primer beso, aun sabiendo que jamás recibiría uno? Y sin embargo la estaban besando. En aquel mismo instante. 




			Y ni siquiera sabía su nombre. 




			Empezó a temblar de nuevo. Él se detuvo y la miró. 




			—Tienes frío. 




			En efecto, se estaba congelando. Era la consecuencia de llevar tantas horas sin sangre. La lluvia y el barro tampoco ayudaban mucho. Pero Emma temía que aquéllas no fueran las razones de su temblor. 




			—S-sí. 




			Él la miró de arriba abajo con cierto disgusto. 




			—Y estás sucia. Tienes barro por todas partes. 




			—Pero tú… —Se detuvo en seco al ver el brillo letal en sus ojos. 




			Encontró el cuarto de baño y la llevó hasta él. Luego, ladeando la cabeza, observó los distintos elementos de la estancia. 




			—Entra y lávate. 




			—¿T-te importa dejarme a solas? —preguntó Emma con un hilo de voz. 




			Él la miró fijamente con algo parecido a la diversión. 




			—Sí, me importa. —Apoyó un hombro en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho, como quien espera que empiece la función—. Desnúdate y déjame ver lo que es mío. 




			«¿Mío?» Perpleja, se dispuso a protestar pero él volvió la cabeza como si hubiese oído algo y salió disparado del cuarto de baño. Emma aprovechó el momento para cerrar la puerta con pestillo, aunque sabía que no serviría de nada. 




			Abrió el grifo de la ducha y se dejó caer en el suelo, con la cabeza entre las manos, preguntándose cómo podría escapar de aquel lunático. Los tabiques entre habitaciones del Crillon tenían fama de ser de los más gruesos. Lo atestiguaba el hecho de que la noche anterior un grupo de rock había tocado en una sala contigua y Emma apenas había oído nada. Obviamente pedir ayuda no era una opción —nunca pidas ayuda a un humano—, así que la única alternativa que le quedaba era tratar de abrirse paso a través de la pared del cuarto de baño. 




			Paredes insonorizadas a diez pisos de altura. La lujosa habitación, que hasta ese momento había sido un remanso de paz donde resguardarse de la luz del sol y de los ruidosos humanos, acababa de convertirse en una jaula dorada. Era prisionera de aquel ser desconocido y sólo la diosa Freya sabía lo que le iba a ocurrir. 




			¿Cómo iba a escapar de él si nadie podía ayudarla? 




			



			 






			Lachlain oyó el chirrido de unas ruedas acompañado por un intenso olor a carne y decidió comprobar qué había más allá de la puerta de la habitación. En el pasillo, un hombre mayor empujaba un carrito. Gritó aterrorizado al verlo aparecer y luego, mudo, se quedó mirando cómo Lachlain cogía dos platos cubiertos del carrito. 




			Regresó a la habitación y cerró la puerta. Los platos contenían filetes, que devoró con avidez animal. Un recuerdo asaltó su memoria y golpeó la pared con todas sus fuerzas para deshacerse de él. 




			Dobló sus dedos ensangrentados mientras se sentaba en el borde de una cama extraña, en un lugar y en un tiempo asimismo extraños para él. Estaba agotado y le dolía la pierna de perseguir a la vampira por toda la ciudad. Se levantó la pernera del pantalón robado y estudió detenidamente el estado de regeneración de su extremidad. La carne estaba flácida y deteriorada. 




			Trató de apartar los recuerdos de semejante pérdida. Pero ¿es que acaso le quedaban otros? Sólo aquellos en los que las llamas lo consumían hasta la muerte una y otra vez. Ahora sabía que habían pasado no menos de ciento cincuenta años… 




			Se estremeció, cubierto de sudor, y una arcada sacudió su cuerpo. Luchó con toda su energía para no vomitar la comida que tanto necesitaba, mientras apretaba con fuerza la mesita de noche y trataba de dominarse para no destruir todo lo que tenía a su alcance. 




			Hacía una semana que había huido y, de momento, las cosas le habían ido bien. Se había concentrado en buscar a su compañera y en recuperarse, y al parecer se había aclimatado bien a las nuevas circunstancias. Pero de repente, sin previo aviso, algo lo hacía montar en cólera. Había irrumpido en una mansión para robar ropa y luego había destruido todo el interior de la casa. Sentía la necesidad de acabar con todo aquello que no reconocía o que era incapaz de comprender. 




			Esa misma noche se sentía débil, confuso, con la pierna todavía regenerándose, y aun así el rastro de Emma lo había hecho caer de rodillas y empezar a buscarla de nuevo. 




			Pero en lugar de la compañera que él había imaginado, se había encontrado con una vampira, frágil e indefensa. No recordaba haber oído hablar de una vampira viva en siglos. Probablemente los machos de la especie lo habían llevado en secreto, manteniéndolas bajo llave todos aquellos años. Al parecer la Horda no había acabado con todas sus mujeres, tal como la Tradición afirmaba. 




			Y que Dios le asistiera, porque sus instintos seguían diciéndole que aquella criatura etérea de pálida melena… le pertenecía. 




			El instinto clamaba en su interior, le ordenaba que la tocara, que la hiciera suya. Había esperado aquel momento durante tanto tiempo… 




			Se sujetó la cabeza con las manos, tratando de no perder el control y mantener a la bestia encerrada en su jaula. Pero ¿cómo era posible que el destino le estafara de nuevo de aquella manera? Durante los últimos mil años la había buscado sin descanso. Y lo que había encontrado era lo que más despreciaba; tan intensamente que apenas podía contener su ira. 




			Una vampira. Su mera presencia le disgustaba. Su debilidad, su cuerpo, tan pálido, tan diminuto y escuálido, como si se fuese a romper con sólo tocarla. 




			Mil años esperando para eso. 




			Oyó de nuevo el sonido chirriante de las ruedas del carrito pasando apresuradamente al otro lado de la puerta de la habitación, pero por primera vez en muchos años se sentía saciado. Con comida como la de esa noche no le resultaría difícil deshacerse de las secuelas físicas de la tortura. Las mentales, sin embargo… 




			Tan sólo llevaba una hora con aquella mujer y durante ese tiempo sólo había tenido que controlar a la bestia dos veces, lo cual era un avance considerable, sobre todo teniendo en cuenta que hasta la fecha su existencia no había sido más que un estado de desolación continuo únicamente interrumpido por esporádicos ataques de furia. Se decía que la compañera de un licántropo tenía el poder de apaciguarlo y, si ella realmente era esa compañera, cumplía su cometido a la perfección. 




			Pero era imposible. Seguro que se equivocaba. Se aferró a esa idea. Lo que más había lamentado antes de ser lanzado al fuego había sido no haberla encontrado antes. Tal vez todo aquello fuese una jugarreta de una mente desquiciada. Tenía que serlo. Siempre la había imaginado pelirroja y de curvas generosas, con la suficiente sangre de lobo corriendo por sus venas como para colmar todos sus deseos, dispuesta a sentir la misma pasión que él, y no con el aspecto menudo y frágil de un vampiro. Definitivamente, su mente le estaba jugando una mala pasada. 




			Avanzó hacia la puerta del baño y la encontró cerrada. Negó con la cabeza mientras rompía el pomo sin esfuerzo. Dentro, el ambiente estaba tan cargado de humedad que necesitó unos segundos para localizarla, agazapada contra la pared, al otro lado de la estancia. La levantó sujetándola por los brazos y frunció el cejo al descubrir que seguía mojada y cubierta de barro. 




			—¿Aún no te has lavado? 




			Ella se limitó a observar fijamente el suelo, así que él continuó. 




			—¿Por qué? 




			La vampira se encogió de hombros, con aire lastimero. 




			Lachlain observó la cascada de agua que caía dentro de una especie de cámara rodeada por cristales. Abrió la puerta y metió la mano bajo el chorro. Le gustó. Apartó a la mujer a un lado y se quitó la ropa. 




			Ella abrió los ojos como platos y se cubrió la boca con las manos, sin apartar en ningún momento la mirada de entre sus piernas. Era como si nunca antes hubiese visto a un hombre desnudo. Él dejó que lo mirase, incluso se reclinó contra la pared y cruzó los brazos sobre el pecho mientras ella seguía boquiabierta. 




			Su cuerpo reaccionó a la intensa mirada de la vampira con tanta fuerza que la mujer suspiró sobresaltada. Apartó la vista y se encontró con la pierna enferma del licántropo, lo que pareció asustarla aún más. Lachlain se sintió avergonzado de la fealdad de aquella extremidad descompuesta y se metió debajo del chorro para evitar su mirada. 




			Cerró los ojos y se dejó llevar por la agradable sensación del agua recorriendo su cuerpo, consciente de que no hacía nada para mitigar la creciente erección. Percibió tensión en ella, y también captó su idea de salir corriendo, y abrió los ojos. Si estuviese más recuperado, le gustaría que lo intentase. 




			—¿Por qué miras hacia la puerta de esa manera? Te alcanzaría antes de que tuvieses tiempo de salir de esta estancia. 




			Ella se dio la vuelta, vio que su erección era cada vez más evidente entre sus piernas y sollozó. 




			—Quítate la ropa, vampira. 




			—¡N-no pienso hacerlo! 




			—¿Prefieres entrar aquí vestida? 




			—¡Lo prefiero a estar desnuda a tu lado! 




			Lachlain se sentía relajado bajo el agua, magnánimo incluso, después de haber saciado el hambre. 




			—Hagamos un trato. Si tú me ayudas, yo te ayudo. 




			Ella lo miró a través de los rizos que se le habían soltado. 




			—¿A qué te refieres? 




			Él puso las manos a cada lado de la puerta y se inclinó hasta sacar medio cuerpo fuera del agua. 




			—Yo quiero que te metas aquí conmigo, sin ropa. ¿Tú qué quieres a cambio? 




			—Nada tan valioso como eso —susurró la vampira. 




			—Estarás conmigo indefinidamente. Hasta que decida dejarte ir. ¿Acaso no quieres ponerte en contacto con tu… gente? —Escupió la última palabra—. Estoy seguro de que eres muy valiosa para ellos y estarán preocupados. —De hecho, mantenerla apartada de sus congéneres no sería más que el principio de su venganza. Sabía que la idea de que un licántropo pudiese poseer a una de las suyas les resultaría tan repugnante como se lo resultaría a los de su propio clan de ser al revés. La mujer se mordió el labio inferior con un diminuto colmillo y Lachlain sintió que la ira se apoderaba de nuevo de él—. ¡No tengo por qué ofrecerte nada! Si quisiera, podría poseerte aquí mismo y luego en la cama. 




			—¿Y no lo harás si accedo a meterme ahí contigo? 




			—Acércate por tu propia voluntad y así será —mintió Lachlain. 




			—¿Qué piensas… hacerme? 




			—Quiero poner mis manos sobre tu cuerpo, conocer tus formas, tus curvas, sentir tu tacto, y que tú hagas lo mismo conmigo. 




			—¿Me harás daño? —preguntó la vampira en voz tan baja que él apenas podía oírla. 




			—Sólo te acariciaré. Y no, no te haré daño. 




			La mujer frunció sus delicadas cejas, considerando sus opciones. Luego, como si sintiese un dolor intenso, se inclinó lentamente hasta alcanzar las botas y desabrochárselas con un sonido parecido a un zumbido. Se incorporó de nuevo y sujetó con ambas manos la chaqueta que aún llevaba puesta y los restos de la camisa que se escondían debajo, pero parecía incapaz de continuar. Temblaba violentamente y sus ojos reflejaban una desolación infinita. Pero se había rendido, aunque Lachlain intuyó que no por las razones que él podía imaginar. Sus ojos parecían tan expresivos, y sin embargo se sentía incapaz de leer nada en ellos. 




			Cuando avanzó hacia ella, la vampira se apresuró a quitarse la chaqueta y la blusa y deshacerse luego del harapo que en algún momento había sido su sujetador. Un segundo después, se había cubierto los pechos con un brazo. ¿Acaso era aquello vergüenza? No lo creía. Él había visto las orgías de sangre a que se entregaban los vampiros. 




			—Por favor. No sé qué crees que soy, pero… 




			Antes de que Emma tuviese tiempo de parpadear, Lachlain le arrancó la falda con un solo movimiento y la tiró al suelo. 




			—Creo que antes de empezar a tocarte al menos debería saber tu nombre. 




			La vampira tembló con virulencia, apretando aún más el brazo con que se tapaba los pechos. 




			Él la estudió detenidamente, contemplando cada uno de los detalles de su cuerpo. Su piel era alabastro puro, cubierta sólo por una extraña prenda de seda negra de forma triangular. La parte frontal de la misma era de encaje y dejaba entrever los rizos dorados que nacían entre sus piernas. Recordó su sabor bajo el rugido de la tormenta. Cualquier otro hombre la encontraría exquisita. Los vampiros sin duda. Y los humanos matarían por ella. 




			Su cuerpo tembloroso era demasiado pequeño, pero sus ojos… sus ojos eran grandes y azules como un día de verano, algo que la chica jamás vería. 




			—M-me llamo Emmaline. 




			—Emmaline —repitió él acercando las manos lentamente a su cuerpo para partir la seda en dos. 
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			Había sido una estúpida al aceptar, se dijo Emma mientras los restos de su ropa interior se le deslizaban hasta los tobillos. ¿Por qué confiaba en él? No debería hacerlo, pero ¿es que acaso le quedaba otra alternativa? Era la única forma de que pudiese llamar a Annika, su madre adoptiva, que para entonces debía de estar ya histérica, después de que el piloto la hubiese informado de que Emma no había aparecido. 




			Pero ¿de verdad había aceptado entrar en la ducha sólo por eso? Emma sabía que lo había hecho por motivos mucho menos altruistas. A lo largo de su vida, muchos hombres le habían pedido cosas, cosas que su naturaleza vampírica le había impedido dar. Él no. Él sabía qué era ella en realidad y aun así no le pedía lo imposible, se lo exigía… 




			Sólo una ducha. 




			Y sin embargo… 




			El extraño le ofreció una mano, no con gesto agresivo o impaciente, sino acompañado de un lento examen de la desnudez de su cuerpo, con una expresión en los ojos intensa, cálida y dorada. Emitió un gruñido agudo y Emma supo que había sido involuntario. Como si la encontrase hermosa. 




			Su altura y su físico rotundo seguían resultándole aterradores, y la pierna le causaba mucha impresión, pero tomó aire y, con más valor del que jamás había sido capaz de conjurar, deslizó la mano en la de él. 




			Justo cuando acababa de comprender que estaba completamente desnuda en la ducha con un ser masculino de dos metros de altura, perteneciente a una especie indeterminada y que a todas luces había perdido la cabeza, él la acercó a su cuerpo y la metió bajo el chorro de agua. 




			Le cogió la mano izquierda y la colocó contra el mármol de la pared. Luego repitió la operación con la derecha, que situó sobre la fría superficie de la mampara. La mente de Emma funcionaba a toda velocidad. ¿Qué pretendía hacerle? Era imposible que existiese una situación para la que estuviese menos preparada; una situación sexual. Podía hacer con ella lo que quisiera. Al fin y al cabo, no sería capaz de detenerle. 




			De pronto, Emma echó la cabeza hacia atrás, sorprendida, al sentir cómo las enormes manos del extraño le frotaban la espalda y los costados con una pastilla de jabón con la intención de lavarla. Se sintió avergonzada de su propia desnudez, pero al mismo tiempo se moría de ganas de estudiar el cuerpo de aquel ser. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no mirar su erección mientras él se movía para enjabonarla… La verdad era que la atraía muchísimo. Intentó no fijarse en que el vello que le cubría los brazos, las piernas y el increíble torso era dorado, o que su piel, a excepción de la extremidad deforme, estaba tostada por el sol. 




			El extraño se inclinó para lavarle las piernas por delante y por detrás y eliminar la hierba y el barro que le cubrían las rodillas. Luego fue subiendo hacia la parte superior de los muslos y Emma no pudo evitar cerrarlos. Él gimió frustrado y se puso de pie para abrazarla contra su pecho y para que ella pudiera sentir lo mucho que le afectaba. Entonces repitió la misma exploración pero esta vez poniéndola de cara a él sujetándola con firmeza por el hombro. 




			De pronto la áspera palma de su mano se cerró sobre su pecho. Ella quería debatirse, gritar, pero… 




			—Tu piel es tan suave… —le susurró él al oído—. Suave como la seda que llevabas puesta. 




			Emma se estremeció. Un simple cumplido y se relajó; ella a la que no se podía considerar una mujer fácil. Cuando le pasó el dedo pulgar lentamente por encima del pezón, se quedó sin aliento y dio gracias de que él no pudiera ver cómo sus párpados se habían cerrado durante un instante. ¿Cómo era posible sentir algo tan maravilloso? 




			—Pon el pie aquí. —El extraño le señaló el estrecho banco que recorría una de las paredes de la ducha. 




			¿Y separar las piernas? 




			—Mmm, no creo que… 




			Él le levantó la rodilla y, con cuidado, se la colocó donde quería. 




			—No te atrevas a hacerlo —le advirtió justo cuando Emma se disponía a retirar el pie—. Inclina la cabeza hacia atrás, sobre mi pecho. 




			En un segundo, sus manos estaban de nuevo sobre los pechos de ella, acariciándola piel contra piel, puesto que el jabón ya había desaparecido. Emma se mordió el labio inferior al sentir que sus pezones se contraían, con tanta fuerza que la sensación resultaba casi dolorosa. Debería estar asustada. ¿Es que acaso estaba tan necesitada de cariño que estaba dispuesta a aceptar cualquier sustitutivo? 




			Los dedos del extraño se aventuraban cada vez más abajo. 




			—Mantén las piernas abiertas para mí. 




			Había estado a punto de cerrarlas de nuevo, y es que nadie nunca la había tocado allí. Ni en ninguna otra parte. Ni siquiera había sujetado la mano de un hombre entre las suyas. 




			Tragó saliva y, sin poder ocultar su nerviosismo, observó aquella mano que descendía lentamente hacia su sexo. 




			—P-pero has dicho que… 




			—Que no te poseería. Créeme, si fuese a hacerlo lo sabrías. 




			Emma sintió el roce de sus dedos, y no pudo reprimir una exclamación de sorpresa al descubrir esa sensación tan intensa. Dos dedos la acariciaban, la incitaban en la parte más sensible de su ser y el placer era inconcebible, más intenso de lo que jamás hubiese imaginado… porque él se movía despacio, con ternura. Cuando se dio cuenta de que ella estaba por fin excitada y tranquila, le musitó extrañas palabras al oído y le acarició el cuello con los labios, como si ella le gustase. 




			Intentó deslizar un dedo en su interior, pero el cuerpo de Emma se tensó ante aquella desconocida invasión. 




			—Apretada como un guante —dijo con voz áspera—. Tienes que relajarte. 




			Emma se preguntó si tal vez debería decirle que todas las técnicas de relajación del mundo juntas no podrían cambiar ni un ápice aquella situación. 




			Él optó por acariciarle la espalda, y desde allí volvió a intentarlo. Empezó a pasarle un dedo por la entrepierna; ella suspiró y se puso de puntillas, como si tratara de huir. Pero él, con la otra mano, la obligó a inclinarse hacia adelante y luego volvió a acariciarla despacio. Emma creyó oír que alguien jadeaba y la sorprendió descubrir que lo que había percibido era su propia respiración acelerada. 




			Aquel desconocido le estaba recorriendo todo el cuerpo, por fuera y por dentro, y la estaba excitando. 




			¿Podía ser que el ambiente se hubiese cargado de electricidad? ¿Por ella? «Por favor, que sea por mí…» 




			El extraño temblaba cada vez más mientras la tocaba. Emma se dio cuenta de que él apenas podía mantener el control… Debería sentirse insegura, temerosa incluso. Pero aquellos dedos se movían con tanta suavidad dentro de ella… Era un placer tan cálido, agradable y desconocido que la necesidad de gemir la iba embargando por momentos. 




			Nunca antes había gemido de placer. Ni una sola vez en toda su vida, porque nadie le había dado motivos para ello… 




			Las manos de Emma se transformaron en garras como nunca antes lo habían hecho y, mientras trataba de respirar, imaginó cómo sería hundirlas en la espalda de aquel extraño mientras él la poseía. ¿Qué le estaba pasando? 




			—Así me gusta, tesoro —le susurró al oído, mientras le daba la vuelta y la levantaba en brazos—. Pon las piernas alrededor de mi cintura. 




			



			 






			A Emma los párpados se le cerraban con lujuria, pero al oír aquellas palabras se le abrieron del todo. 




			—Has d-dicho que no lo harías. 




			—He cambiado de opinión al ver lo excitada que estás. —La vampira quería estar con él… así era como funcionaban las almas gemelas. 




			El extraño frunció el cejo, sin entender la resistencia de ella. A pesar de sentirse débil y estar herido, sujetarla fue tan fácil como aplacar la ira de un gato salvaje. 




			La colocó contra la fría superficie de mármol y le rodeó los pechos con los labios. Cerró los ojos, dejándose llevar por el placer de aquella sensación, gimiendo mientras su lengua no dejaba de serpentear sobre aquellos pezones. Cuando los abrió de nuevo, descubrió que ella había cerrado los suyos con fuerza y que tenía los puños tensos y apretados, sobre sus poderosos hombros. 




			La puso de nuevo de pie sobre el suelo y volvió a acariciarla entre las piernas. Estaba tensa otra vez. Si intentaba penetrarla de aquella manera, podría hacerle daño, aunque en realidad no le importaba, se mintió a sí mismo. Después de todo lo que había tenido que sufrir para llegar hasta aquel día y encontrar sólo una vampira, no pensaba permitir que nada lo detuviese. 




			—Relájate —murmuró. Pero lo que ocurrió fue justamente lo contrario: Emma empezó a temblar de nuevo, fuera de control. 




			«Necesito estar dentro de ella. Sentir su calor.» ¿Es que acaso pensaba hacerle esperar aún más antes de permitirle alcanzar el estado de inconsciencia que tanto ansiaba? «Me tortura, igual que lo han hecho antes los de su raza.» Gritó furioso por el recuerdo y golpeó con los puños el mármol de la pared, justo a ambos lados de la cabeza de ella. 




			En los ojos de la vampira brilló de nuevo la desolación más absoluta. ¿Por qué no podía ser igual que él? Si lo fuese, a esas alturas ya le habría suplicado que la poseyera por completo. Habría alimentado su deseo y se habría sentido feliz de acogerlo dentro de su cuerpo. La imagen mental de aquella mujer haciendo todo eso lo hizo gruñir de rabia, pues sabía que de momento no iba a suceder. Él quería que ella lo deseara tanto como la deseaba él, pero aun así se conformaría con lo que el destino le tuviese preparado. 




			—Te haré mía esta misma noche. Será mejor que te relajes. 




			Emma levantó la vista y, desesperada, lo observó. 




			—Has dicho que no me harías daño. Me lo has prometido. 




			¿Acaso creía que esa promesa sería suficiente para librarse de él? Se cogió el pene con una mano y le levantó una pierna hasta la cintura… 




			—Pero has dicho… —insistió Emma, sabiéndose estúpida por haberlo creído. Odiaba que le mintieran, sobre todo porque ella era incapaz de hacerlo—. Has dicho… 




			Él se detuvo. Con un profundo gemido le soltó la pierna y, después golpeó de nuevo la pared. Emma abrió los ojos como platos al sentir cómo la sujetaba y le hacía darse la vuelta. Justo cuando iba a arañarlo, o morderlo, él abrazó otra vez la espalda de ella contra su pecho poderoso. Luego, le cogió la mano y se la guió hasta su erección; inspiró con violencia al sentir el roce de su piel. 




			—Tócame —suplicó con voz gutural. 




			Aliviada, obedeció con pulso tembloroso, pero fue incapaz de cerrar la mano alrededor de su sexo. Al ver que Emma no reaccionaba, él adelantó la cadera hacia ella, hasta que por fin la joven empezó a deslizar la mano con movimientos largos, mirando siempre hacia otro lado. 




			—Más fuerte. —Emma cerró los dedos con más firmeza, mientras notaba cómo el rubor le teñía las mejillas. ¿Tan evidente era que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo? 




			—Perfecto, tesoro —le dijo el extraño con voz áspera, como si le hubiese leído la mente. Él a su vez siguió acariciándole los pechos y besándole el cuello, mientras emitía sonidos entrecortados. Emma podía sentir la tensión de sus músculos. El brazo con que la sujetaba se fue cerrando cada vez más, hasta que ella creyó que no podría respirar. Mientras, su otra mano descendió de nuevo hacia su sexo—. Estoy a punto de perder el control —gimió con un sonido intenso y gutural, y Emma no pudo evitar deslizar la mirada hacia la erección que estaba acariciando y ver cómo estallaba de placer—. Oh, Dios, sí. —Seguía acariciándole los pechos, pero ella apenas era consciente, extasiada como estaba ante aquella visión que parecía no acabar nunca. 




			Cuando por fin hubo terminado, Emma se dio cuenta de que seguía acariciándolo. Él le sujetó la mano para detenerla, a la vez que un escalofrío la recorría de arriba abajo. 




			«Estoy perdiendo la cabeza», pensó. Debería estar aterrorizada, y sin embargo anhelaba estar con él. ¿Le deseaba? ¿Deseaba sentir el tacto firme de su mano entre las piernas? 




			La apresó contra la pared bajo la ducha e, inclinándose sobre ella, descansó con suavidad la barbilla sobre su cabeza. Luego, dijo: 




			—Tócame. 




			—¿D-dónde? —¿Desde cuándo tenía esa voz tan sensual? 




			—Donde quieras. 




			Emma empezó a acariciarle la espalda y, mientras lo hacía, él le besó la frente, aparentemente ajeno al hecho de que estaba siendo dulce con ella. 




			Tenía los hombros muy anchos y, como el resto del cuerpo, eran puro músculo. Las manos de Emma se deslizaron con sensualidad sobre su piel como si hubiesen cobrado vida propia. A cada movimiento, sus pezones rozaban el torso de él y el vello dorado que lo cubría le hacía cosquillas en los labios. Sin apenas darse cuenta, se imaginó a sí misma besando aquella piel bronceada. La sensación de anhelo aún ardía en su interior. Deseaba que la poseyera, aun a sabiendas de la potencia que podía alcanzar su pasión. 




			—Puedo oler lo excitada que estás. Muchísimo —le susurró él al oído, justo cuando Emma creía que estaba a punto de quedarse dormido. 




			Tomó aire sobresaltada. ¿Qué era en realidad aquel ser? 




			—D-dices esas cosas sólo para molestarme. —Había llegado a la conclusión de que él le hablaba de una forma tan abiertamente sexual porque sabía que así la hacía sentirse incómoda, y lo odió por ello. 




			—Pídeme que te acaricie. 




			Emma se puso tensa. Tal vez fuese una cobarde, y no tuviese ningún talento conocido, pero en aquel momento se sentía fieramente orgullosa. 




			—Nunca. 




			—Tú te lo pierdes. Deshazte ese peinado. Quiero que lleves el pelo suelto. 




			—No quiero… 




			El extraño avanzó hacia ella, dispuesto a hacerlo con sus propias manos, y Emma tuvo que apresurarse a quitarse pasadores y horquillas, tratando sin embargo de mantener cubiertas sus orejas puntiagudas. 




			Él se quedó sin aliento al vislumbrarlas. 




			—Déjame verlas. 




			Ella no dijo nada cuando él le apartó el pelo. 




			—Son como las de los duendes. —Deslizó los dedos hasta la afilada punta y Emma se estremeció. Por cómo la observaba, sabía que se había dado cuenta de su reacción—. ¿Es éste un rasgo común en las vampiras? 




			Ella nunca había visto a un vampiro de sangre pura, hombre o mujer, así que se encogió de hombros. 




			—Interesante. 




			Él le enjabonó y aclaró el pelo, estudiando su rostro con expresión inescrutable. Cuando hubo terminado, le dijo que cerrara el agua y saliera de la ducha. Luego cogió una toalla y secó cada centímetro de su piel, sujetándola con un brazo para mantenerla quieta mientras le pasaba despacio el suave tejido entre las piernas. La estudió como quien sopesa una posible compra y Emma no apartó la mirada, con los ojos muy abiertos. Finalmente, él le resiguió las líneas de las nalgas con los dedos y luego dejó caer las manos a ambos lados de su cuerpo con un sonido que parecía de… ¿aprobación? 




			—¿No te gusta que me aprenda cómo es tu cuerpo? —preguntó intuyendo las emociones de ella en la expresión de perplejidad de su rostro. 




			—¡Por supuesto que no! 




			—Dejaré que tú hagas lo mismo. —Le cogió la mano y se la puso sobre el pecho para luego deslizarla lentamente hacia abajo, con una mirada desafiante en los ojos. 




			—Paso —respondió Emma, burlona, apartándose. 




			Pero antes de que tuviese tiempo de decir nada más, la levantó en brazos y la llevó en volandas hasta la cama. 




			Emma se puso en pie rápidamente y salió disparada hacia el tocador, donde guardaba su lencería. Un segundo más tarde, él estaba pegado a su espalda, mirando por encima de su hombro, y con una erección que crecía por momentos. Sin consultarla, escogió un camisón de encaje rojo y, pasando un dedo bajo un tirante, lo sacó del cajón. 




			—Rojo. Así no me olvidaré de quién eres en realidad. 




			El color favorito de Emma. Ella tampoco quería olvidar nada. 




			—Levanta los brazos. 




			Aquello era demasiado. 




			—Puedo vestirme yo solita —replicó airada. 




			Con un rápido movimiento, la obligó a darse la vuelta de cara a él, y el tono de su voz descendió hasta convertirse en un susurro frío y mortal. 




			—No me hagas enfadar, vampira. No puedes ni imaginar cuántos años llevo reprimiendo mi ira, puedo estallar en cualquier momento. —Ella levantó la vista y se quedó boquiabierta al ver las marcas de zarpas sobre la superficie de la mesita de noche. «Está loca», pensó. 




			Se dio por vencida y levantó los brazos. Sus tías hubiesen sabido qué responder ante aquellas amenazas, se dijo con el cejo fruncido; o tal vez no hubiesen tenido necesidad porque para aquel entonces ya habrían acabado con él por todo lo que le había hecho a su querida sobrina. Ella, en cambio, obedecía sus órdenes. Se avergonzaba de sí misma. Emma la Tímida. 




			El extraño le alisó la suave tela del camisón con las manos y aprovechó para acariciarle los pezones con insolencia. Los tenía excitados, como si ansiasen su contacto. Dio un paso atrás para estudiar las curvas del cuerpo de la muchacha con la mirada, desde los pies hasta el punto donde la tela se abría sobre el muslo, para seguir luego y detenerse finalmente sobre el fino encaje que le cubría el pecho. 




			—Me gusta cómo te queda la seda. —Su voz era un murmullo grave, profundo, y su mirada tan intensa como el contacto de sus manos. 




			Incluso después de todo lo que había pasado, Emma no pudo evitar que su cuerpo reaccionara. 




			Él la miró con una sonrisa sarcástica en los labios. Sabía de su excitación. 




			Ella sintió que se sonrojaba y miró hacia otro lado para disimular su vergüenza. 




			—Métete en la cama. 




			—No pienso dormir contigo. 




			—Estoy cansado y he pensado que podríamos descansar un rato, pero si se te ocurre alguna idea mejor… 




			Emma siempre se había preguntado cómo sería dormir con alguien. 




			Nunca había pasado por una experiencia como aquélla, nunca antes había sentido la piel de otra persona sobre la suya más de un breve instante. Cuando él se acurrucó a su lado la sorprendió sentir la calidez que emanaba de su cuerpo. El suyo, pálido y frío a causa del hambre, poco a poco fue entrando en calor con su proximidad. Tenía que reconocer que aquella cercanía tan poco familiar era… agradable. El vello que le cubría las piernas le hacía cosquillas y se había quedado dormido con los labios casi tocando el cuello de ella. Emma podía sentir incluso los firmes latidos de su corazón sobre la espalda. 




			Finalmente entendía el atractivo de todo aquello. Y con este nuevo conocimiento, se preguntó por qué había gente a la que le gustaba dormir sola. Cada segundo que pasaba, aquel ser extraño le iba proporcionando respuestas a tantas y tantas preguntas como se había hecho a lo largo de su vida, materializando muchos de sus sueños más secretos. 




			Y sin embargo podría acabar con ella en cualquier momento. 




			Al principio la había sujetado con tanta fuerza contra su pecho que había tenido que hacer esfuerzos para no gritar. Sabía que no quería hacerle daño, si ésa hubiese sido su intención, ya lo habría hecho. Era como si necesitara abrazarla, y eso sólo la confundía aún más. 




			Al final se había dormido, y su respiración se había vuelto rítmica y pausada. Emma aprovechó entonces para hacer acopio de los escasos restos de valor que le quedaban y, poco a poco, fue liberándose de sus brazos. 




			Si supiese cómo rastrear podría escaparse de allí tan fácilmente… claro que, de haber sabido hacerlo, él no la habría atrapado. Annika le había enseñado los rudimentos de esa técnica milenaria que los miembros de las Hordas utilizaban para viajar. Le había explicado que los vampiros sólo podían teletransportarse a lugares que hubiesen visitado alguna vez. Los más fuertes de su especie podían incluso teletransportar a otros, y sólo una firme oposición podía evitarlo. Annika quería que Emma aprendiese la técnica y la chica lo había intentado con todas sus fuerzas, pero, abrumada por el fracaso, se había desanimado, y pronto había dejado de prestar atención a lo que le enseñaban… 




			Cuando consiguió escabullirse de entre los brazos del extraño, se levantó con sumo cuidado y, una vez fuera de la cama, miró atrás y se quedó sin habla al ver lo atractivo que era. Le dio lástima que las cosas tuvieran que ser así. Lástima porque quería seguir descubriendo más cosas sobre sí misma… y también sobre él. 




			Se dio la vuelta y, justo en ese mismo instante, él le rodeó la cintura y tiró de ella hasta hacerla caer de nuevo sobre la cama. 




			«Está jugando conmigo.» 




			—No puedes escapar de mí. —La tumbó sobre el colchón y después se incorporó a su lado sobre un codo—. Me estás haciendo enfadar. —Parpadeó, pero era como si no pudiera ver, como el sonámbulo que habla y gesticula en sueños. 




			—No es mi intención provocarte —respondió Emma con voz temblorosa—. Sólo quiero ir a… 




			—¿Sabes a cuántos vampiros he matado? —murmuró, ignorándola o, quién sabe, tal vez sin ni siquiera haber oído sus palabras. 




			—No —susurró ella. No podía dejar de preguntarse si realmente la veía. 




			—A miles. Los cazaba por diversión, los acechaba en sus guaridas. —Deslizó los nudillos por el cuello de Emma—. Les arrancaba la cabeza, con las manos, antes de que tuvieran tiempo siquiera de despertarse. —Le rozó el cuello con los labios, justo en el punto donde un segundo antes habían estado sus dedos. Ella no pudo evitar que un escalofrío la recorriera—. Podría matarte con la misma facilidad con la que respiro. —Su voz era el suave ronroneo de un amante, incompatible con la crueldad de sus palabras y de las acciones que éstas describían. 




			—¿Vas a matarme? 




			Antes de contestar le apartó un mechón de cabello. 




			—Aún no lo he decidido. Antes de conocerte, jamás había dudado ni un segundo. —Estaba temblando del esfuerzo por no abrazarla—. Cuando despierte de esta neblina, cuando toda esta locura haya acabado, si aún sigo creyendo que eres lo que pareces ser… ¿quién sabe? 




			—¿Y qué soy? 




			Cogió una de sus muñecas y la obligó a que sujetara de nuevo su sexo desnudo. 




			—Puedes comprobar por ti misma lo excitado que estoy. Y debes saber que la única razón por la que no estoy dentro de ti ahora mismo es porque aún me siento débil, no porque me importes lo más mínimo. 




			Emma cerró un instante los ojos, abrumada por la vergüenza, y luego tiró de la mano hasta que finalmente él la dejó ir. 




			—¿Serías capaz de hacerme eso? 




			—Sin pensarlo dos veces. —Sus labios se curvaron hasta esbozar una sonrisa burlona. Parecía concentrado en el rostro de ella, pero su mirada seguía ausente—. Y ésa es sólo una de las muchas cosas que quiero hacerte, vampira. 
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			A la mañana siguiente, Lachlain despertó junto a la mujer sintiéndose satisfecho por primera vez en siglos. Claro que los últimos doscientos años los había pasado en el infierno, y ahora, en cambio, estaba limpio, aseado y bien alimentado, y además había dormido como un niño hasta bien entrada la mañana, sin que ninguna de las pesadillas de la última semana asaltara sorpresivamente sus sueños. 




			Emma, en cambio, había permanecido tensa e inmóvil casi toda la noche, temiendo que cualquier movimiento en falso desencadenara un nuevo asalto. Y tenía razón. Las suaves caricias de sus manos habían apaciguado el deseo del extraño, pero él aún quería experimentar la sensación de estar dentro de ella. 




			La había abrazado con fuerza durante toda la noche sin poderlo evitar. Nunca antes había dormido con una mujer al lado, algo que siempre había reservado para su alma gemela. La experiencia le había gustado, y mucho. Recordaba haber hablado con ella; no lo que le había dicho, pero sí su reacción: abatimiento, como si finalmente fuese consciente de su situación. 




			Había intentado huir una vez más y de nuevo Lachlain había disfrutado haciéndole creer que estaba a punto de lograrlo, antes de arrastrarla de nuevo hasta la cama y tumbarla a su lado. Resignada, ella se había dejado caer sobre el colchón, agotada, y había pasado el resto de la noche sin moverse ni un milímetro. Lachlain no sabía si se había desmayado o se había quedado dormida, pero tampoco era que le preocupara demasiado. 




			Podría ser peor, se dijo. Si iba a acostarse con una vampira, al menos que fuese bella. Emma representaba al enemigo que tanto odiaba, una chupasangre, pero era preciosa. Se preguntó si tal vez podría poner un poco de carne en aquellos huesos. ¿Los vampiros engordaban? Aún sumido en el impreciso mundo de los sueños, levantó una mano para tocarle el pelo. La noche anterior, después de secárselo, había descubierto que lo tenía mucho más rubio y rizado de lo que había imaginado. Observó maravillado el brillo perfecto de los rizos bajo la luz del sol. Adorable, incluso en una vampira… 




			Sol. 




			Santo Dios. Se puso en pie de un salto y cerró las cortinas de un tirón. Luego se acercó a ella y le dio la vuelta. 




			Apenas respiraba y era incapaz de pronunciar una sola palabra. Sus ojos estaban llenos de lágrimas rosadas. La piel le ardía como si una fiebre virulenta la hubiese atacado. Lachlain la levantó en brazos y la llevó hasta el cuarto de baño. Accionó el desconocido mecanismo hasta que consiguió que saliera un potente chorro de agua congelada y a continuación se colocó debajo del mismo, aún con ella en brazos. Pasaron minutos hasta que la chica finalmente tosió, tomó aire y volvió a desmayarse. Él la estrechó contra su pecho con el cejo fruncido. No le importaba que ella se hubiera quemado. Él también había sufrido aquel mismo tormento a manos de sus parientes. Pero quería mantenerla con vida hasta que averiguara con certeza si era o no su alma gemela. 




			Las pruebas de que no lo era parecían ir en aumento. Si lo fuera, Lachlain jamás hubiese pensado para sus adentros «Ahora ya sabes qué se siente cuando te queman», no cuando su principal propósito en la vida siempre había sido encontrarla para protegerla y alejarla de cualquier peligro. Estaba enfermo, débil, y su mente le jugaba malas pasadas. Tenía que ser eso. 




			Permaneció bajo el agua hasta que la temperatura de Emma descendió y luego le quitó la empapada prenda de seda que cubría su cuerpo para secarla. Antes de devolverla a la cama, le puso un nuevo camisón, este de un rojo aún más intenso, como si necesitara un continuo recordatorio de lo que era. 




			Él se vistió con sus ropas harapientas y empezó a pasear por la estancia, tratando de decidir qué hacer con ella. No pasó mucho tiempo antes de que la chica empezase a respirar de nuevo con normalidad y sus mejillas recobraran el color rosado de siempre. La famosa capacidad de recuperación de los vampiros. Lachlain siempre había odiado esa cualidad y al ver que ella la poseía la odió aún más. 
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